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LA NECESIDAD DE PLANIFICAR LA RECONSTRUCCIÓN DE LIMA LUEGO DE LOS DESASTRES OCURRIDOS

LOS MENSAJES QUE NOS TRANSMITE LA NATURALEZA
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S i algo va quedando claro de esta 
crisis climática son las falencias 
que tiene el Estado en general pa-
ra enfrentar una emergencia co-
mo la actual. A pesar de la muy 

buena voluntad del gobierno central, es evi-
dente que quienes no hicieron los deberes 
fueron los gobiernos locales, especialmente 
los municipios, que no han estado a la altura 
de las circunstancias.

Para el caso específi co de Lima Metropo-
litana, está claro que no existen planes que 
orienten a una región que es totalmente 
urbana, altamente poblada (con cer-
ca de diez millones de habitantes), y 
cuya subsistencia depende de sus 
vías de acceso –como es el caso de 
la Carretera Central– y de sus ser-
vicios –como el agua, por ejemplo–. 
Esos aspectos son responsabilidad del 
presidente de la región que, además, 
es el alcalde de Lima, Luis Castañeda 
Lossio.

Por lo tanto, no es lícito decir 
que las crecidas de los ríos o los 
huaicos no quepan entre sus res-
ponsabilidades por originarse 
fuera de su jurisdicción. Estas son 
dos situaciones de potencial riesgo 
que un plan para la región tendría 
que contemplar. El problema es que 
no existe un plan de esta naturaleza.

Desde el inicio de la crisis climá-
tica hemos insistido en la ausencia 
de un plan urbanístico que tome en 
cuenta los riesgos –ahora ya conver-
tidos en desastre– y que establezca zonas 
restringidas para la edifi cación. Estos planos 

R ímac, como quienes me están 
leyendo saben mejor que yo, 
en quechua quiere decir “ha-
blador”. 

En situaciones complejas y 
dolorosas como la que hoy vive el Perú, todos 
los ríos y quebradas se convierten en Rímacs. 
A la fuerza, todos los cuerpos de agua se ha-
cen escuchar.

Un dicho usual en Colombia es que a los 
perros solo les falta hablar. Lo cierto es que 
permanentemente hablan, pero a los hu-
manos nos hace falta entenderlos. Lo mismo 
sucede con todos esos seres de la naturaleza 
que normalmente tendemos a considerar 
objetos inertes del escenario de fondo, pero 
que en realidad son actores-activos (valga la 
redundancia) de esos territorios de los cua-
les ellos y nosotros formamos parte: suelos 
y subsuelos, volcanes, vientos y nubes, la-
deras, bosques de todo tipo, el mar –sobre 
todo– y la biodiversidad.

Todos están enviando mensajes perma-
nentes, y todos, incluidos los humanos, con-
formamos el territorio, que en sí mismo es un 

L a primera semana la pasamos 
todos prendidos del televisor 
y de la radio, conmovidos por 
la noticia, siguiendo cada de-
talle de la caída del huaico, 

padeciendo en carne propia la falta de 
agua, buscando en nuestras casas y su-
permercados algo que donar. La segunda 
semana nos acostumbramos al calor inso-
portable, nos habituamos a las imágenes 
de las familias refugiadas en sus techos, 
nos impresionamos menos cuando ve-
mos desplomarse un puente. La tercera 
semana nos olvidamos de hacer nuestra 
donación, sentimos que la tragedia es-
tá pasando porque nosotros ya tenemos 
agua, cambiamos de canal cuando vemos 
una familia hacinada en una carpa, nos 
empieza a parecer normal que Piura pa-
rezca Venecia después de un bombardeo.

Con el paso de los días desaparecerán 
los unicornios del Facebook, las historias 
de niños, perros y ancianos rescatados 
nos parecerán cada vez más predecibles, 
pensaremos con impaciencia cuándo se 
acaba esto. Y no, no somos unos desalma-
dos ni unos frívolos. Así funciona nuestra 
naturaleza. El hombre es un animal de 

costumbres, 
y los que vivi-
mos en los 80 
y 90 sin que un 
coche-bomba 
nos asustara 
mucho, o una 
matanza en la 
sierra termi-
nara de con-
movernos lo 

sufi ciente, sabemos que somos capaces 
de adaptarnos incluso a las peores reali-
dades: ¿Podrías citar el último naufragio 
de refugiados que intentaba llegar a Eu-
ropa? ¿Sabes qué pasó con los damnifi ca-
dos de Cantagallo? Probablemente no, y 
no porque se trate de problemas resueltos 
ni mucho menos, sino porque dejaron de 
ser novedad, se convirtieron en parte de 
una realidad que a pesar de ser espantosa, 
no se escapa de la cotidianidad. 

Siempre que asisto a eventos como 
este, recuerdo la novela “Ensayo sobre 
la ceguera” de José Saramago. En ella 
los hombres y mujeres se van volviendo 
ciegos por una suerte de epidemia inex-
plicable. Con la pérdida de la visión, los 
hombres se van deshumanizando, aban-
donan sus costumbres civilizadas y ac-
túan con el salvajismo propio de quien 
se sabe no juzgado, no mirado. Solo un 
personaje mantiene la visión entre tanto 
invidente. Es la mujer del oftalmólogo, 
una esposa devota que oculta que puede 
ver para que no la esclavicen esos nuevos 
hombres y mujeres que están dispuestos 
a todo por sobrevivir.

La mujer del oftalmólogo es la única 
que sigue espantándose y cuestionán-
dose por el salvajismo que la rodea. Es 
la única que no se resigna a volverse una 
salvaje. Es la única que mantiene la espe-
ranza de que los seres humanos vuelvan 
a comportarse como humanos y de que la 
vida vuelva a parecerse a lo que solía ser. 

Cada vez que me ha tocado enfrentar 
realidades tan cuestionadoras como es-
ta, solo pido que todos nos atrevamos a 
seguir mirando. A seguir conmoviéndo-
nos. A ser, por esta vez aunque sea, la mu-
jer del oftalmólogo, para no convertirnos 
en unos ciegos errantes que seguimos con 
nuestra vida de cualquier manera. 

“La reclamada 
declaratoria de 

emergencia tendría 
sentido si tuviera un plan 

de respaldo”.

de riesgo existen, y no haberlos tomado en 
cuenta dentro del proceso de planifi cación 
es una responsabilidad que se debió asumir 
en su momento.

Un plan urbanístico es, además, el mejor 
instrumento para administrar la ciudad, 
pues permite establecer prioridades para 
conducir la inversión hacia aspectos esencia-

organismo vivo, una unidad.
Cuando se presenta un fenómeno hidro-

meteorológico como este Niño costero que 
está afectando Ecuador y el Perú, ríos y que-
bradas aprovechan para expresar de manera 
contundente su listado de inconformidades 
acumuladas: que las hemos privado de cober-
tura vegetal en sus nacimientos y a todo lo lar-
go de su recorrido; que hemos alterado arbi-
trariamente sus cursos naturales; que hemos 
invadido sus cauces y las franjas que se han 
reservado para que en temporadas de lluvias 
fuertes se puedan expandir. En resumen: que 
hemos violado sus derechos fundamentales.

No están de acuerdo la mayoría de fi lóso-
fos y juristas en que la naturaleza, y el agua 
en particular, se puedan considerar sujetos 
de derechos, condición que en nuestra cos-
movisión antropocéntrica hemos reservado 
para nosotros los humanos. Sin embargo, el 
agua, en todas sus formas, no está interesada 
en la discusión. Simplemente, cuando le es 
violado alguno de sus derechos fundamen-
tales, lo pasa a reclamar. 

Cuando eso sucede, hablamos de “desas-
tres naturales”, como si fuera la naturaleza 
la que los produce y no fueran nuestras deci-
siones u omisiones las que generan las condi-
ciones que hacen inevitable que se produzca 
un desastre. Apellidar a los desastres como 
“naturales” impide identifi car y dar solución 
adecuada a las causas del trauma.

En medio de todas las actividades indis-

les. La reclamada declaratoria de emergen-
cia tendría sentido si tuviera un plan de res-
paldo que permitiera orientar las acciones de 
recuperación. La ausencia de este puede ser 
tremendamente perjudicial, consolidaría la 
acción autoritaria de las administraciones 
locales y la falta de control acentuaría más 
la corrupción.

El puente Solidaridad o Talavera, por 
ejemplo, fue diseñado con una estructura 
pretenciosa atirantada con un solo mástil o 
pilón –pudo haberse optado por soluciones 
más simples y más seguras–, y cayó por la pér-
dida de un apoyo excesivamente importante 
de una pequeña placa que no pudo resistir 
la erosión del río de un terreno suelto y sin 
defensas ribereñas. Lejos de llamar a una in-
vestigación para que se deslinden las causas 
de esta caída, el alcalde buscó dar razón del 
hecho con explicaciones contradictorias. 

Tampoco fueron mejores las explicacio-
nes de sus técnicos, y quedó la sensa-

ción general de que, en ese aspecto, 
se carece de capacidad profesional 
en la comuna limeña.

Una acción que se tendría que 
realizar a nivel de la región me-
tropolitana es volver a activar 

la ofi cina del Plan Metropolita-
no (PLAM), desactivada por la 

actual administración, y retomar 
el trabajo que vinieron reali-

zando. Debería ser esta la 
ofi cina que realice el control 
de daños y levante informa-
ción que sirva como estudio 

de base para orientar tanto el 
plan regional como el plan ur-

bano, y que formule políticas y 
acciones a seguir para que una si-
tuación como la actual no se vuelva 
a repetir. No podemos actuar sobre 
el clima, pero sí podemos hacer to-
do lo posible para disminuir riesgos. 
Manos a la obra, entonces. 

pensables para atender a las víctimas y res-
tablecer lo más pronto posible las “líneas 
vitales” de las cuales depende la vida de una 
comunidad, es importante también agudi-
zar los sentidos para entender, en cada terri-
torio concreto, cuál es la razón específi ca que 
está obligando al agua a protestar.

Porque es a través de ese diálogo entre 
seres y dinámicas humanas y no humanas 
como se pueden concertar el enfoque y las 
estrategias para una adecuada recuperación 
de los territorios en crisis. Esa concertación 
se llama ordenamiento territorial.

Para entender los mensajes de la natura-
leza debemos acudir al diálogo de saberes, 
entre el conocimiento académico y el saber 
comunitario tradicional. Y a su prerrequisi-
to, el diálogo de ignorancias, que es el que 
nos hace conscientes de que no lo sabemos 
todo y por eso es necesario acudir también a 
otros enfoques, al saber de los demás.

El cambio climático y la variabilidad cli-
mática extrema nos están obligando a apro-
vechar la oportunidad de abordar la gestión 
de los territorios desde una ética no antropo-
céntrica, sino basada en el reconocimiento 
de los derechos de la naturaleza y en el res-
peto a todos los seres humanos y no humanos 
que compartimos la Tierra.

No estamos hablando de una propuesta 
meramente filosófica, sino de un enfoque 
práctico para orientar los procesos que le 
permitirán superar esta crisis al Perú.
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“Solo pido que 
nos atrevamos 
a seguir 
conmovidos”.
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